
Pie de foto: A Marah,* de 11 años, le encanta estudiar. Se vio obligada a abandonar su hogar en el norte de Siria 
primero por el conflicto y más tarde por los terremotos que golpearon la región en 2023. Instalamos centros de 
enseñanza temporales en el campamento en el que vive, lo que le ha permitido retomar su educación.



   

JUNTOS HEMOS AYUDADO A MÁS DE 26 MILLONES DE PERSONAS, 
ENTRE ELLAS 14,7 MILLONES DE NIÑOS Y NIÑAS, 
A TRAVÉS DE NUESTRO FONDO DE EMERGENCIAS EN 2023.
Durante 2023 niños y familias de todo el mundo tuvieron 
que enfrentarse a numerosas emergencias provocadas 
por terremotos, conflictos armados o desastres climáti-
cos.

Pero gracias a nuestro Fondo de Emergencias hemos lo-
grado responder a casi todos los grandes desastres, des-
de emergencias repentinas a crisis de larga duración que 
no aparecen en las primeras páginas de los periódicos.

Gracias a nuestra red global de expertos locales hemos 
podido prestar la ayuda de emergencia que la infancia y 
las comunidades necesitaban, desde comida, agua o me-
dicamentos hasta elementos de primera necesidad que 
no se pueden transportar, como refugios seguros, educa-
ción o apoyo en salud mental.

Una vez pasado el desastre nos hemos mantenido junto 
a las comunidades, ayudando a su reconstrucción y recu-
peración.

Solo entre octubre y diciembre de 2023 el fondo destinó 
9,3 millones de dólares en ayuda de emergencia por todo 
el mundo, sumando un total de 57 millones de dólares en 
todo el año. La financiación se destinó a los lugares donde 
más falta hacía, prestando ayuda también a las comuni-
dades para que anticipen y se preparen ante futuros de-
sastres y poder limitar su impacto: el 19% de los fondos 
se dedicó a acciones de anticipación y preparación. He-
mos establecido también nuevas colaboraciones y hemos 
canalizado más fondos que nunca a entidades colabora-
doras locales y estatales (18% de los fondos), ya que son 
ellas las que conocen mejor las necesidades de sus comu-
nidades.

A continuación te contamos sobre algunas de nuestras 
principales actuaciones y lo que hemos conseguido 
juntos en 2023 a través de nuestro Fondo de Emergen-
cias.
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Guerra en Gaza
El ataque a Israel y la guerra en Gaza están teniendo con-
secuencias terribles sobre la infancia. Tan solo en cinco 
meses han sido asesinados más de 12.900 niños y niñas 
en Gaza, además de otros 400 en Cisjordania y 33 en Is-
rael. Muchas familias han perdido sus hogares, sus comu-
nidades y sus medios de vida.

El Fondo de Emergencias ha proporcionado de forma rá-
pida 4 millones de dólares para nuestros equipos en los 
Territorios Palestinos Ocupados, así como en Egipto, Lí-
bano y el resto de la región, a los que, a finales de 2023, 
se sumaron 5,2 millones de dólares más. Esto supuso un 
momento crucial para poder iniciar nuestra respuesta y 
comenzar la preparación de suministros de emergencia.

A pesar de que el acceso humanitario está enormemente 
restringido en Gaza, nuestros equipos en la región han 
trabajado 24 horas al día para hacer llegar a los niños, 
niñas y sus familias una ayuda crucial. Junto a nuestras 
entidades colaboradoras locales en Gaza nos esforzamos 
por distribuir ayudas en efectivo, paquetes de comida, 
agua y productos de higiene femenina e infantil. Nuestras 
entidades colaboradoras en el norte de Gaza también lle-
van a cabo actividades recreativas, proporcionando apo-
yo psicosocial siempre que ha sido posible, permitiéndo-
les a los niños y niñas un descanso de la violencia.

En Cisjordania hemos logrado proporcionar a las fami-
lias desplazadas ayuda de emergencia en efectivo, kits y 
juegos educativos y hemos trabajado con las entidades 
colaboradoras locales en la preparación de artículos de 
primera necesidad. En Egipto prestamos apoyo a ambu-
lancias y hospitales para que puedan atender a los bebés 
prematuros y recién nacidos que llegan con sus familias 
de Gaza. En Líbano, donde también ha habido una escala-
da de la violencia, prestamos apoyo a familias que se han 
visto obligadas a huir de sus hogares.

Tan solo en 2023 hemos apoyado a más de 216.000 per-
sonas, entre los que se encuentran 114.000 niños y niñas 
en Gaza y Cisjordania. Estos logros no deberían hacernos 
olvidar que el acceso humanitario a Gaza sigue siendo 
trágicamente inadecuado y que las condiciones en que se 
presta la ayuda a la infancia están empeorando.

Mantenemos nuestro llamamiento por un alto el fue-
go definitivo e inmediato y por un acceso humanitario 
sin restricciones, para poder ampliar la respuesta a esta 
crisis que no para de crecer y para que todos los niños y 
niñas puedan recibir un apoyo que ahora mismo es des-
esperadamente necesario. Por nuestra parte seguiremos 
haciendo todo lo posible para ayudar a los niños atrapa-
dos en esta crisis, al tiempo que nos preparamos para, 
pase lo que pase en el futuro, poder prestar apoyo a las 
familias en los próximos meses y años.

Pie de foto: Omar* con sus hijos Ali* y Ahmed* abriendo un paquete de alimentación entregado
por nuestra entidad colaboradora en el oeste de Rafah, Gaza.



Terremotos en Afganistán
En octubre la región de Herat, al oeste de Afganistán, se 
vio sacudida por cuatro grandes terremotos, seguidos de 
múltiples réplicas, en lo que ha terminado siendo el de-
sastre natural más mortal que haya golpeado el país en 
décadas. Pueblos enteros quedaron destruidos y más de 
1.300 personas perdieron la vida, muchos de ellos niños 
que dormían en su casa. Más de 20.000 personas se vie-
ron afectadas en un país que ya estaba luchando contra 
una creciente crisis económica y alimentaria.

En palabras de Atabek Jadím, miembro del equipo de 
Save the Children en Afganistán: 

“La vida de la gente a mi alrededor ha quedado patas arri-
ba, los niños y niñas de aquí han sufrido ya mucho. Más de 
7.000 casas han quedado dañadas o destruidas, dejando a 
miles de personas sin hogar, obligándoles a dormir al raso. 
La gente del lugar comparte el alimento, pero eso no es sos-
tenible. En algunas comunidades simplemente no tienen 
suficiente comida para alimentarse”.

El fondo de emergencias destinó 300.000 dólares para 
que trabajadores humanitarios como Atabek pudieran 
lanzar una respuesta completa junto a nuestras entida-
des colaboradoras locales e internacionales.

En las zonas más golpeadas por la tragedia, nos conver-
timos en una de las organizaciones más importantes en 
la respuesta ante la devastación. Proporcionamos ayuda 

de emergencia en efectivo a miles de familias para que 
pudieran cubrir necesidades básicas como alimento, me-
dicina o ropa de abrigo.

También proporcionamos apoyo psicológico a niños y ni-
ñas, cuidadores y trabajadores humanitarios. Creamos 
espacios seguros para la infancia en los que proporcionar 
a los niños y jóvenes un lugar seguro para jugar, aprender 
y sanar.

Pie de foto: Edris* con sus hijos, Najib* de un año y Jawid* de cuatro. La casa familiar se derrumbó con el terremoto y están viviendo en un refugio 
temporal. Entregamos una transferencia de efectivo a Edris, que tiene pensado gastar en comida y ropa de invierno para su mujer e hijos.

Atabek Khadim en Herat, 
Afganistán.



Huracán Otis en México
El 25 de octubre, el huracán Otis, la mayor tormenta que 
haya golpeado nunca la costa pacífica de México, trajo 
lluvias torrenciales que provocaron unas enormes inun-
daciones en el estado de Guerrero. Más de 250.000 ca-
sas se vieron dañadas, 185.000 niños y niñas se quedaron 
sin escuela y muchas familias se quedaron sin alimentos, 
agua o electricidad.

Gracias a 500.000 dólares del Fondo de Emergencias, 
nuestros equipos de México fueron capaces de propor-
cionar rápidamente alimentos, agua y kits de bienestar 
e higiene a las familias que se habían quedado sin hogar. 
También se crearon espacios seguros para la infancia, 
donde los niños y niñas podían jugar, relajarse y recibir 
apoyo psicológico que les ayudará a superar las experien-
cias vividas.

Gracias a la flexibilidad de estos fondos, nuestros equipos 
pudieron adaptar su respuesta a las cambiantes necesi-
dades de los niños, niñas y sus familias, así como llegar 
a más niños en zonas donde el acceso a las operaciones 
de ayuda era muy limitado. También se lograron movilizar 
otros 2,3 millones de dólares de donantes empresariales 
e institucionales para ampliar la respuesta, ayudando a 
más niños y familias en todo México.

Pie de foto: Niña afectada por el huracán Otis, posando junto a su 
trabajo en uno de nuestros espacios seguros para la infancia.

Brote epidémico en Nigeria
Cuando el pasado agosto se dispararon los casos de dif-
teria en el noreste de Nigeria, los servicios de salud que-
daron rápidamente sobrepasados. La difteria puede pro-
vocar graves inflamaciones de nariz, garganta y tráquea, 
pudiendo llegar a ser mortal, siendo los niños menores de 
14 años los que están en mayor riesgo.

En Save the Children desplegamos rápidamente nuestra 
Unidad sanitaria de emergencia, un equipo global de ex-
pertos, que incluye doctores, enfermeros y expertos en 
logística, para que trabajaran junto a los sanitarios loca-
les en el tratamiento infantil y para gestionar la propaga-
ción de la enfermedad en las comunidades. Todo esto fue 
posible gracias a 100.000 dólares del Fondo de Emergen-
cias que se complementaron con financiación adicional 
por parte de un donante.

Entre septiembre y noviembre de 2023, junto a los sani-
tarios locales, nuestros equipos trataron a más de 1.200 
personas, entre los que había 900 niños y niñas. Realiza-
mos un rastreo de contactos, así como formación comu-
nitaria para ayudar a reducir la propagación, vacunando 
también a más de 188.000 personas contra esta enfer-
medad perfectamente evitable, con el objetivo de limitar 
futuros brotes.

Pie de foto: Yakaka vacuna a Fátima en la campaña de vacunación de 
difteria de Save the Children en Nigeria.



Entidades colaboradoras locales
Sin nuestras increíbles entidades colaboradoras locales y estatales no hubiéramos sido capaces de lograr el impacto 
humanitario que hemos logrado. En 2023 canalizamos aproximadamente 10,1 millones de dólares del Fondo de Emer-
gencias (el 28 % de los fondos) a unas 80 entidades colaboradoras en todo el mundo. Entre estas había organizaciones 
locales, estatales y basadas en la comunidad.

A continuación, algunos ejemplos del trabajo realizado con nuestros socios en 2023: 

•	 En Afganistán, donde las comunidades se enfrentan 
a un grave riesgo de hambruna e inseguridad alimen-
taria, trabajamos con entidades locales para propor-
cionar agua potable segura a través de pozos profun-
dos y un sistema de agua accionado por energía solar, 
ayudando así a reducir el riesgo de enfermedades 
transmitidas por el agua. También proporcionamos 
302.369 dólares del Fondo de Emergencias a nuestra 
entidad colaboradora Afghan Amputee Bicyclists for 
Rehabilitation and Recreation, para el apoyo de la se-
guridad alimentaria en la provincia de Nuristán.

•	 En junio, ante el miedo a la inminente erupción del 
volcán Mayon, en Filipinas, se evacuó a las familias de 
la zona de peligro. Entre los evacuados había 27.000 
niños y niñas. Trabajamos junto a nuestra entidad co-
laboradora Tarabang para sa Bicol en la evaluación de 
las familias más necesitadas. Posteriormente otra en-
tidad colaboradora, Sining Banwa (una organización 
artística juvenil), nos ayudó a proporcionar apoyo psi-
cológico. Su trabajo incluía artes visuales, narración 
creativa, teatro y grupos de discusión para niños, ni-
ñas y cuidadores. También proporcionamos, en cola-
boración con nuestros socios, ayuda en efectivo para 
familias, así como kits de vuelta al cole para más de 
300 niños y kits de profesor para más de 190 adultos.

•	 En Bangladés invertimos 159.000 dólares del Fondo 
de Emergencias para realizar iniciativas de anticipa-
ción de inundaciones en el distrito de Gaibandha, jun-
to a la fundación SKS. Utilizando un análisis de las pre-
dicciones del tiempo del Sistema Regional Integrado 
de Alerta Temprana de Riesgos Múltiples, generaron 
acciones tempranas para inundaciones. Esto permitió 
acciones tempranas que ayudaron a las familias a mi-
tigar las pérdidas y los daños provocados por las inun-
daciones. Por ejemplo, 600 familias recibieron ayudas 
en efectivo a través de transferencias por móvil para 
comprar medicamentos, forraje y alimentos como 
arroz, lentejas, sal o azúcar.

•	 En Somalia alrededor de 1,2 millones de mujeres y 
niñas no tienen acceso a servicios de apoyo contra la 
para violencia sexual y de género. Junto a la Somali 
Women and Child Care Association creamos un equi-
po para educar y empoderar a las comunidades a la 
hora de abordar la violencia de género. Entre otras 
cosas se organizaron foros de discusión entre comu-
nidades y funcionarios gubernamentales, se formó a 
personal y voluntarios locales en la prevención de la 
explotación, el abuso y el acoso sexual.

Pie de foto: Save the Children en Filipinas, junto a las entidades colaboradoras locales Tarabang para sa Bicol y Sining Banwa, realizando actividades 
de apoyo psicológico para niños y niñas en un centro de evacuación en la provincia de Albay.



Crisis a tener en cuenta en 2024
En 2024, casi 300 millones de personas en todo el mundo (1 de cada 27) necesitarán ayuda humanitaria. Estamos pres-
tando especial atención a la situación humanitaria de los siguientes países:

Afganistán

En Afganistán la infancia se enfrenta a múltiples crisis 
que siguen amenazando sus derechos y su futuro. La cri-
sis económica, la grave hambruna, las inundaciones, el 
encadenamiento de sequías, los desplazamientos (y en 
los últimos meses terremotos), han puesto la vida de los 
niños y niñas patas arriba en todo el país. 23,7 millones de 
personas necesitan ayuda de emergencia, el 50% de ellos 
son niños y niñas.

Birmania

La infancia en Birmania sigue viéndose golpeada por los 
efectos combinados del conflicto, la profunda crisis eco-
nómica y el colapso de sistemas nacionales como el sani-
tario, el educativo y el de protección social. 6 millones de 
niños y niñas necesitan ayuda de forma urgente. La po-
breza se ha elevado a niveles que no se veían en 15 años.

La República Democrática del Congo

La RDC continúa albergando la mayor crisis humanita-
ria del mundo. Ya son 25,4 millones de personas las que 
necesitan ayuda humanitaria y alimentaria. Tras años de 
conflicto la RDC es ahora mismo el país con la población 
desplazada más grande del mundo, unos 6,5 millones de 
personas.

El Sahel Central

La inseguridad en el Sahel podría afectar a toda la región 
de África Occidental, como se ha visto en la escalada de 
violencia en Benín, Burkina Faso o Níger. La posible es-
calada en el norte de Mali podría provocar un desplaza-
miento a gran escala. Esta volatilidad unida a las sancio-
nes y al recorte de financiación, hará que los gobiernos 
tengan una menor capacidad para prestar los servicios 
más esenciales.

Sudán y Sudán del Sur

A día de hoy, Sudán está sufriendo la mayor crisis de des-
plazamiento infantil del mundo. Más de 8 millones de ni-
ños y niñas se han visto obligados a huir de sus hogares. 
Muchas familias están huyendo a través de la frontera 
de Chad o Sudán del Sur, lo que ha provocado una crisis 
regional de refugiados. Lo más probable es que las ya 
precarias condiciones humanitarias y las limitaciones de 
acceso continúen en 2024.

Etiopía

Es muy probable que, en 2024, Etiopía sufra una gran 
crisis humanitaria debido al shock climático y al conflicto. 
En los lugares afectados por la sequía, unos 4 millones de 
personas, necesitan ayuda alimentaria urgente, mientras 
que en la Región Somalí y Oromia, las fuertes lluvias de fi-
nales de 2023 han provocado grandes inundaciones que 
han afectado aproximadamente a un millón de personas.

Haití

Con la violencia desatada, más de un millón de niños y 
niñas en Haití viven en zonas controladas por o bajo la 
influencia de grupos armados, lo que les impide acceder 
a la alimentación y a servicios básicos. Esto unido al am-
plio alcance de la pobreza, a una creciente inseguridad 
alimentaria y a un brote de cólera, hace que más de 3 mi-
llones de niños y niñas necesiten ayuda humanitaria.

Latinoamérica y el Caribe

Perú, Bolivia, Ecuador y Colombia seguirán viendo subir 
las temperaturas y el cambio de los patrones de precipi-
taciones, acompañado de brotes epidémicos asociados, 
provocados por el Niño. La inseguridad alimentaria tam-
bién aumentará debido a fenómenos meteorológicos ex-
tremos.

A lo largo de 2024 nuestro Fondo de Emergencias 
será más necesario que nunca. El Fondo nos permite 
responder con rapidez, apoyar crisis olvidadas y 
ayudar a las comunidades a anticipar y prepararse 
para futuros impactos.

Seguiremos trabajando junto a nuestros socios loca-
les y estatales para garantizar que los niños y niñas 
que se ven atrapados en estas emergencias obten-
gan el apoyo que necesitan para estar seguros y sa-
nos, así como poder aprender y recuperarse.

Pie de foto: Din Ali* y su hija de 10 años Marium*, recuperándose 
de una desnutrición aguda, en su casa en Afganistán.



Cualquier niño atrapado en un conflicto o una crisis 
debe recibir toda la atención, el apoyo y la protección 
a la que tiene derecho. El Fondo de Emergencias nos 
permite, gracias a la generosidad de nuestros donan-
tes, apoyar actividades de emergencia humanitarias 
en todo el mundo.

Tu apoyo al Fondo de Emergencias en 2023 permitió 
que pudiéramos responder a desastres en 59 países 
y ayudar a 14,7 millones de niños y niñas. Gracias por 
ayudarnos a estar mejor preparados, a responder más 
rápido y a reconstruir más sólido.

Pie de foto: Maha* estaba recogiendo leña cuando pisó una mina y su vida cambió para siempre. Gracias al apoyo de Save the Children ha vuelto a ir 
al colegio. Quiere ser doctora para poder ayudar a otros niños que hayan sufrido los efectos de las minas. Gracias en parte al Fondo de Emergencias, 
nuestros equipos de protección de la infancia en Yemen están apoyando a niños y niñas heridos por minas antipersona, cubriendo los costes de cirugía 
y de medicamentos, proporcionando apoyo psicológico y ayudándoles a retomar su educación y alcanzar sus sueños.

*Los nombres han sido alterados para proteger a las personas.
Nota: Todos los dólares son de EE. UU.

“Espero que la guerra termine y deseo que nadie más tenga que sufrir lo que yo he sufrido. 
Si tuviera un superpoder acabaría con la guerra. Haría que toda la ciudad fuera segura para que 

nadie resulte herido. No solo la gente de mi ciudad, salvaría todas las demás ciudades”. 
Maha, 10 años.


